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IM tormentas atolandalos cam» 
pos cuando la cosecha estaba ase* 
gafada; lacnestión social concitan
do las pasiones; amenazada Mala-
g§ de huelga general; latente en 
Andalucía la cuestión agraria; so-
liviantada la huerta de Murcia por 
si sabad^ vender puro ó mezcla-
do 4>oD aceita el pimiento molido; 
•n huelga los obreros fundidores 
d« La Unión,y todo el paia revuel
to, insubordinado, aquí por la 
caeiÉtiQin religloia, alli por los con
suma, icünai por la reducción de 
hóriu'ál trabajo, más lejos por
que M siente el hambre.-

Esiiimos bien. 
Y ett tmilo los poUUcos se ba-

fita; •«ranean amparados en las 
imperiosas vacaciones del callo; 
hacen* propaganda casera, para 
realláaÍ!Íéíla4go máa «n $r*tíi«, 
cuattéi lli»¿;iÉeQ las vlsperla de 
abrirás «1 Parlamento. 

YaseabriráA las Cortes y se 
discutir^ lodo T se sabrá todo. lOh, 
cómo séhüaiaíl i<:61^«r lol minis
tros actoMlW dé Él ex^mpafiero 

i l i . ! ^ | » # f*ipcióa López Do-
'imW^PfUff' '*Ht|B4""" <ii<>flow*M'-i)^^T *•*%*• 
l i ó l e s pronunciará Homero! iQúé 
csiapaña tan brillmite 1» que bara 
A^ur» en coni|í|^&tik dib Sllvela^ 
• I ^ v e c b a n d o el'̂  déba:l0' pdlftico 
qOf se planteairá «leede lu^go! 

*ÍV>rqae aqui lo que importa M 
t ^ e r s n constante ej^ercicio la len
gua. Órgano que nú funciona se 
súbita, ya se sabe. Y nuestros p6-
lUlcoiiiioíiuiéreD perder el único 
l iérllo que pueden aducir: lá elo-

¿Que no tenemos barcos? No im-
porla« ya se harán cuando se arre
gle todo, que será dentro de algu
nos lustros ó de algunos siglos 
¿Que suben los cambios? Hay una 
ponencia que se ocupa en estudiar 
la causa ¿Que ahogan los consu
mos mermando al obrero su esca-
so jornal? Se ba consultado á las 
corporaciones y hombres eminen
tes y ninguno ha encontrado solu
ción al asunto Hay que dejarlo 
como cosa perdida. ¿Que se insu
rrecciona la huerta tnurclana por 
que el doctor Pulido maniQesla 
que no hay peligro alguno en mez
clar el aceile al pimiento molido? 
Pues se le da carpetazo al informe 
del Director de Sanidad y que se 
fastidien los poseedores de pimien
to mezclado con aceite; que no lo 
hubieran mezclado. ¿Que se atrita 
la camplQa jerezana? Ahí está el 
gobernador de Cádiz que sabe ya 
como se aquieta. ¿Que los obreros 
malagueños se agitan, se reúnen y 
preiendeD realizar la huelga gene
ral? Ya modificarán su actitud y 
se estSDderán coa los patronos si 
unos y otros quieren «venirse. 

Lo primero es antes. Y aqui lo 
primero es pelear por la cartera. 

Estamos bien. 

No iittiiiMift dinerp y «I poco 
que nos queda se encuentra <Íe. 
pradiiáo; «ó leoeroos «migos ei» 
el contínenlf; bay qui«n nos acS" 
clia esperando la ocasión de echar
nos la zarpa; naéslras costas s o 
estáo deMáididas Di el pabellón de 
España se pasea en barcos que Im
pongan respeto por su fortaleza; 
el pais esla revuelto; la disciplina 
s M a i e a un mito; pero esá& menu
dencias ya se orillarán cuando nos 

, sobre tiempo. 
Ahora reclama preferente caí-

I dado ía concentración que ame

naza y... no hay que dudarlo, lo 
priniero es anle.«i. 

Estamos bien. 

CONDICIONKS 
£1 pag:o será siempre adelantado y en metálico 6 en letras é§ 

iácil cobro.-CorrespoDsáles en París, A. Lorette rae Oaamarttn 
61; y J. Jones. Fanboarĵ -Montinartreé 81. 

¿Han visto ustedes baratnre mnyoií 
¡£l acabÓM)! ¡Üns pesetas! ¡Ocho reftleat 

¡Sesenta 5 ocho cuartos! 
Ante deriocliie tal de baratura ^qué vale 

In cueKtiún del pimientof 
Ni una caracola, de esas que snenan en 

lii liuerta n)urciaiia pregonando que por 
«Ha pasaron los moros. 

¡A ochavo el kilómetro, al precio de la 
greda! Si no se deja convencer la gente no 
tiene corazón. 

Por dos pesetas se viene <í los toros, se 
pasea por la feria, y se vnelve por la no
che & Murcia. 

Y cabe más en los ocbo reales: cabe la 
velada nmrftima que va á ser este aQo me
jor que las pasadas, como las venideras su
perarán A la actual. 

Don Cosme Campanil, de los; Cnnvpani-
les de Valdetonto del Zancajo, que ha ve
nido á estudiar el movimiento societario 
de la región minera paia aplicarlo en Val
detonto á la gafianería, decía lioy qu» la 
•xtraordinariec de esa rebaja era un atrbsi 
gubernamental. Moret ha visto enzarzados 
á los pimentoneros y ba dicho para su ca
pote:—Démoslea algo para entretenerse. 

Y les ha dado la mar por dos peseta*. 
Poquitos proyectos que harán IM hoer-

toaoa con esa noticia tan despampanante? 
¡Calle! ¡Pues no estoy escribiendo en 

verso! Si á mí qu» ntf m« beneficia la re
baja rae bace salir pot' peteneras ^qné Im 
pasará á los enetaii^ot del pimentón al 
oleó» 

Seguramente áé úeMlhoTotan. 
A qníeh íe lia «Wbido á cnerilo quemado 

la noticia, es á D . ' Pascuala, wna bañista 
que viene todos IOB aCo» flaaqueadn por 
dos retofios hembras. 

Iliin venido eti un caiTo vinatero por

que'lo coBsíderabaii económico-, y como el 

tven ofrece tbasoT economía, ü.*PR»ouak 
está dispttéista k uo deaperdiclatla. Ya esUi 
anunciando qne se vuelve á Murcia para 

venir en tren de toros aprovechando la re
baja. 

EH lo que ella dice: 
-rPor dos pesetas me ahorro una por

ción de díuero y quién subo si al iiii querrá 
Uiosquo les salgan novios ú Itis chicas. 

Por supuesto, Dios no intluye cu que 
tengan 6 no tengan novio las liijas de dofia 
Pascuala. Los que iutlityen son los lostros 
de Canuta y Quiteria. 

£1 uno es de perrilla galga. 
El otro es de perro pachón mal enca

rado. 
Y cou eae físico no se va á la vicaría ni 

en carro vinatero ni en tren de rebaja. 
Pero 8* puedo venir ú lus fiestas. 
¡Por ocho reales traido y llevado! 
(Quién no se deja ir con la corriente? 

Baúl. 

mente el aumento que ba tenido en Jataio 
l« población. 

Entro las defancionos figuran 8 por dlt-
tcria, 1 por suicidio, 1 por snnjersióu éé-' 
cideutal y 5 por muerto uattirál. De los 
fallecidos eran varones 110 y hembras 71; 
y on relación al estado civil eran casados 
46, viudos 23 y solteras 12. . 

Como .fiiei>ipre| lia « 4 f la niKez la qiu> ba' 
aportado raayíír contingente al cementerio^' 
pues de un día á 4 afios han lallecido 8^, , 

El numero de defunciones registradaa en^ 
la ciudad, relacionada con su censo de po
blación, corresponde á una mortalidad 
anual de 19'66 por mil; las de los barrios 
en relación con sus habitantes repraaeutan 
el 37'98 y las de las diputaciones el 37*»6 
por mil. Por esta vez al menos, • • decir 
IMtr lo qu3 toca i Junio, resulta favorecida 
la ciudad sobre barrios y diputaciones, 

lios matrimonios registrados durante di
cho mes •» elevan á 49, siendo solteros 90 
contrayente» y 8 viudos. 

El servicio de desinfección M ha practi
cado on 10 habitaciones y la« vacunacionaa 
realizadas se eleven á 13^ de las cnalaa uua 
no dio resol tado. 

Los artículos decomisados por la Dirac* 
ción, por no reunir las oondioioDe* neocaa-
rias para el consumo, BOU los sigaíentea; 

370 litros de leche adulterada, 
3.02e kiloe de albaricoques. 
52t) id. de melocotones. 
393* id. de peras. 
227 id. de cirnelas. 
210 id. dé otras fruta». 
14 de langOtftioo*. 
39 id. de pescado* varim. 

Se han practicado 13 análitíi da lOilslM 
que reíulló adulterada; 2 mmttÉut'ia! pi
miento molidÁézblado con aeolto y 1 da 
vinagro que rünltó con exóeso d« anlflkto 
potÁaico. 

El servicio dej Afatadero d.)seoIiá 3 va
cas y 138 reses lauares por endaqneci 
iiiioiUo. 

IJAB reses sacriñcadaa en dicho establA^i-
uiiento han sido: una vaca, 116 novillos y 
teriíerns, 897 ovejaa y carneros y 2.419 

l4i Dirección de ios «ervieioa do Higiene 
y Salubridad manicipales, ha repartido el 
Boletín sanitario correspondiente al pasado 
mes de Junio, del cual tomamos las notas 
siguienteat 

La altura barométrica durante dicho mes 
lia sido 769'5 y la media termométrica 
21<S; aiendo lamá](ima 31'S (días 24 y 25) 
y k winlRMi 12'.S (día 5). Los vientos han 
wx^ad^ c<« praíeroDcia del S. y del E. I.>a 
atmótfera «atuvo en calma durante 5 días; 
bobo brisa 10, viento 11 y viento fuer
te 4. 

£1 estado del cielo fué despejado 27 díoa; 
I esturo totalftante cubierto: 1 nuboso y 
I do lluvia, r^^éndose en el pluvióme
tro fcres miHoiettnM. 

Los nacimientos registrados han sido 
S82, de ios que emo 135 varones y 147 
hembcii«. D* loa primeros er^n legítimo» , 
126 y de los segundos 140; siendo ílegíti- | 
moa 10 de aquéllos y 6 de éstas. En ¡nn-
t o i c . 

Esta cifra de ilegitimidad representa el 
6'67 por ciento de la ciño total de nací-
raientoa registrados. 

1A» detvuvcionea Mk\mn «Vev&iVo & 1%\ :j \ eotílevoa. í.w\\m^o,̂ .̂ Q^ t^Wa», cou i|>ft-
dedncida* de la cifra de natalidad, se ob- I so de 51.24S kilogramoa. 
tiene una diferencia de 101 que es precisa- | §1 número de tsáCeta» áicUitada* & loa 

- '•««««mnwiuiiimKiiiBiB 

Probad el Lieororo de HENRI6ARNIBR y C. 
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-.Vaya, JOTOO, faya^ »»te iii9jp«i>iaftM. Par lo de. 
mi», rospocto A ella, yo no atribsyo A ooqiieteria an 
mmum^*"* ApMar da q«* mlf «afLarailo interpro-
tario do vm ato4ii ütay diaUato. Mas ahora, no tena-
noi tUaipé'qiw piMáor* 

- ¡Partamoi en aoguldal 
—Uiiryokl rmaüá toérntim m nomaato. 
—La verdad •a.^^dyo 4wpa*a4t BMI paaaa,—qna 

y» ya aé lo qa« dabemo» haoer, Twttw* ^ oooho y 
oorrirt i Coratíi, y tú, oott «*"» «o^io, « M A tueaaa, 
«ntijior, afoArdate aqUi- Si fiaaia aati «lia, la tomo 
y M la iraitih Páede dañe tambiAo «I of«o d« qa« 
nomo la qaisraa «otreeM*. iCbanmnotaai $o,todo 
«MO yo no abaBdoDAró ai *íeJo Mlraa, §1 «a qna 61 
«Nnifinlftaitfiaaia, porqae tn padre «• daoiaaiado 
IknpatadMyfeiiriahabAraelaaooa él, qoe ningaoa 
«tipa tieat» |No te pwmf 

^i l f 1»a«f<« B« a t t tm «ato. 
—Tanto «ajor, unto JMdor, -dijo palmotoando de 

«lafHa. 
—J^ap, van aoA; oabatloa y ooohai para dentro 

- ¿t itara mi magtn atb«U«9«^ i»«glKatft. 
—CaballM tamblda para al «tfior. jDbaoaonotafl, 

qt«ri4«! 
Loa do« gvardamoa übHMiio, beata qa« al fin 

dUa: 

—Eáeíiófaadme, — empecé, -̂  en nuaatra oasa ha 
aoaeoidú ana gran doefrraoia. Conflo qaa voi no ba-
blaréitda eae oon pertona vivianto, ni aiqniera A 
taéatra aofiora aapoaa, porque ao trata de la honra de 
naaetra fattilla. 

éabiaí qno podía oontar oon aa reserva, paro tenia 
mny pooaa eaperanaaa do podar otiaaorvar oonlta la 
aveotora, y por oOnaigaionto pret'ari ponu-la al oo-
trionto do todo* y »o lo oonié todo datalladamento, 
oall&ndole ABioanleate el amor qn« yo lentia por Ba-
nla. 

-No hay romodio,—dyo el ee&or Catryaokl cuan
do hube terminado mi relato,—es okaneater qaa te 
bata* con Salim. ^Cbanaoiiataal ¿No te parooe? 

-—NaturalBMmte, mafiana mismo. Mas bo|, qaiero 
oontinnar aigaiendo la pista A loa fagUlToa, y por eao 
qaiaiera pediros qae me entregfir&is dos de Toeatros 
mejoro» oaballoa. 

- Ntf tienes Booosidad de segnirlea, porqae no pao-
don «aUr aray lejos. Prasamo qae A estas horAsosta-
lAn ya en Gorzoli. ¿A dónde quieres qoe bayan bnl-
i i? iChanaonotas! Do seguro que han ido A parar A 
Corxali, donide so habrAn arrojado A los plok 4ol viajo 
Mlrsa. ¿Qué más podían hacer? EH vt*í|o Mlroa habrá 
•noorrado «nal granero i Selim, y babr* oonduoldo 
á» nuevo i su oAta A la soBorita. iHuml 

—(Por Dios, soflor üstryoWl 

237 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CAKTAGBNA 

Eotonoas Selim so volvió y me apnutó ana pistola, 
Tenia an Aspeóte tarribla, su mano no temblaba, y 
sa mirada era firme y tranqail*. 

Un momento más y habría podido oogersae al oo-
obe, mas de proaio resonó an diaparo^Ml caballo ca
yó da eostadoj hiao un oslaerao ó dos para lavantar-
se, paro' sin oOnsegtttrto: roapiraba aada vos ooa más 
dtfionltad, y 10 revoloaba ooiimigo por el soolo. . 

Me pase de pie y eche A oovror oon toda la. fuerza 
y ligereza de mia piernas, pero mi trabajo fué 
itiútil. 

Hay pronto ae bailé ya muy lejos aqttol ligero lefio, 
alej&ndoae oada voa mAs, hanta qao ai fia ya única
mente lo vefAouando 10 ilomloaba algún raiAmpago. 
Por fln, parte dObido á las ttoloblao y pmm A la dis-
lanOiá, d«*aparéíjift por ooiapIatOi y con él desapare
ció el último rayo dé mi Osperanzai 

Qttiao grlt*r; pon) no pad«, porque me faltaba el 
aliento. El roldo dolaa ruedas iba haciendo cada vez 
más ímporoeptible, Por desgracia tropecé con una 
piedra y oai en tierra, , 

Volví A levantarme. 
—jHan doeaparooido, están lejoa!-*iba «ofuî iando 

an voz alta, siti acertar A darme ouenta do lo que on 
mi pasaba. 

Mis íuerzaa estaban agotadas, y m« ballaJba lolo en 
medio de la noóbo y ea medio do la t«npBftai« 


